
EL PROBLEMA DE LA RHFORMA DE LA8 ENaE1ÑANZA9 DE MÚ6ICA

En el aentido de cuanto venimos diciendo, hay
una coea indudale y otra hipotética en la nueva
Ley de Enaeñanza Media y Profeaional. Lo indu-
dable ea que la ejecución de la miama h,abilitará
a ciertos núcleos proletarioa para el aecenao de
clase; lo hipotético ea ei, dadas las circunatanciae
del momento, nueatra claee media tendrá el poder
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de abaorción necesario para recibirloa en eu aeno.
Ahora bien, lo intereaante ea aubrayar, en favor
de la ley, que tanto ai ae da como ai no ae da di-
cho poder de abaorción,las conseeuenciae econb-
mico-socialea de la extenaión de la Enaefianza Me-
dia y Profeaional han de aer bene8ciosae para
nneatra aociedad.

EL PROBLEMA DE LA REFORMA DE LAS ENSEÑANZAS

DE MUSICA

FEDERICO SOPEÑA IBAlOEZ
De(epdo dal MieUterio de Edecadóe Nedosal

ee Iw Coe^enatorio^ de Máia

^iempre que ae toca el tema de la múaica eapa-
ñola ea para entrar en el capítulo de las lamenta-
cionea; lamentaciones que, generalmente, ee dea-
vian hacia aspectoa demasiadoa externos. Como en
casi todo hay motivo de lamentación, y eato sin
salir de lo más elemental, no ea extraño que cual-
quier capftulo de estae lamentacionea pueda pa-
recer deciaivo cuando ae trata de reorganizar ]a
vida muaical. Lo importante, lo triate, eg la au-
aencia de una polftica mueical, en el sentido ea-
tricto de la palabra, que combine todoe loa pro-
blemaa. La novedad aportada por el nuevo Direc-
tor Qeneral de Bellas Artea, que ae encamina, in-
dudablemente, a la creación de eaa política -eao
de que, por ejemplo, haya la ilnaión de que el
Real acoja todoa loa aervicios mnaicalea, deade el
Conaejo Nacional de la Múaica hasta la última cla-
ae de l^olfeo elemental-, ea un buen afmbolo de
eate afán de unidad.

De eata manera, el eabozo de una poaible .re-
forma en la etlaeñanza muaical tiene que ir liga-
do, necesariamente, a una polftica general de aper-
tura de horizontea. De poco aervirá que los Con-
aervatorioa diaciplinen aua exigenciaa, ee aientan
deaobligados por la presión de la inercia, ai no se
ofrece al mismo tiempo todo un conjunto de ho-
rizontes profeaionalea que pueda dar aentido a
eaae exigencias. Es neceeario partir de lo que la
múaica aigniflca en la vida eapañola. ^, Qué coha
buaca el alumno o8cial de nn Conaervatorio? La
plnralidad de intenciones en loa alumnos, en las
intencionea de los padrea al hacerloa a.lumnos ea
,ya algo que marca de una manera muy eapecíflca
el problema de la reforma. Naturalmente, un Cen-
tro de enaeñanza combina aua programas, aua lec-
cionea, aua exámenea y eua premios, en viata de
una determinada coincidencia de vocacionea y de
profeeiones: aiempre eerá un tanto por ciento mny
reducido el de alumnoa que eatudien con finea no
profe^ionalea. Esto no ocurre en la enaeñanza cle

la música, y el que no ocurra no pnede tomar^ae en
^aentido peyorativo, porque aiempre habremoa de
felicitarnoa ai lae gentea eatudian múaica para
ayndar a au formación peraonal. El problema eatá
en coordinar lo que piden eatoa alumnoa, lo qne
deaean loa padrea de eatoa alumnoa con laa en-
aeñanzaa dirigidas• técnicamente hacia la forma-
ción de auténticos profeaionalea. Ocurre, ain em-
bargo, que eate aluvión de gentea no profeaiona-
lea no acuden aiempre o no eon enviadoa aiempre
con una aincera y limpfa intención de formacfón
cultural, eino por la creencia de encontrar nn
camino más fácil, un tftulo máe fácil o, a lo máe,
satiafacer una pequefia exigencia ornamental en
la educación ; ea el concepto de la mríaica como
^^clase de adorno" vigente en la intención y en loa
medioe empleadoe, por ejemplo, en los colegioa de
t^egunda Ensefianza, eapecialmente en loe feme-
ninoe.

La primera miaión de una anténtica polftica
muaical aerb. la de regir, canalizar eatoa miamoa
afanea gratuitos. De nada aervirfa una reforma
de la enaeñanza ai no logramos que la mfiaica
eaté en el cuadro normal de lae preocupacionea
pedagógicas; concretamente, en ]oe Inatitutoa y
Univeraidadea. Más abajo expondremoe el poaible
plan de una 8ección de la Escuela l^uperior de
:1lúaica, destinada, precisamente, a formar a loa
futuros profeeorea de Mfieica en loa Inatitutoa.
Ahora nos nrge sefialar la importancia deciaiva
de eaa enaefíanza. No ae trata de que todo mu-
chacho que eatudia Bachi4lerato tenga vocaefón
de múaico. La primera miaión de eaos aoñadoa pro-
feaoree de Múaica serfa la de deapertar poaibles
vocacfonea, vocacionea que haata ahora, por au-
sencia de buenoe horizontea profesionales, eran
orilladaa, cuando no aplaatadas, por loa medios
familiar y aociál.

Tampoco ae trata de que todos aepan múeica.
I,o que importa ea ae^virae de la múaica para el
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cnidado de la seneibilidad. Ningún otro arte pue-
de ser tan decisivo para ayndar a la formación
de nn corazbn limpio entre los muchachos: a me-
dias con el deporte, la canción popnlar, la can-
ción en conjunto, la canción religiosa en las ca-
pillas, la misma cancibn en multitud, son una
inicial garantfa para crear, junto a la aparicibn
de mil problemas (el sexual, entre otros), todo
un eistema de limpieza, de naturalidad, e incluso
de vida espiritual adecuada a estos affos. ^e tra-
ta, es verdad, de descnbrir un mediterráneo más;
pero en pocas cosas como en esta de la másica en
la ^egunda Enseñanza puede palparse el triste
desprecia del español medio por la Pedagogfa.

♦ w .

EI problema de la música en la Universidad ha
sido ya tratado tantas veces, que me creo dispen-
sado de insistir demasiado. Toda una parte de la
historia de la cultura españoIa está sin recoger,
precisamente, por esa falta de trabajo nniversi-
tario, qne tanto bien hubiera hecho, incluso a nnes-
tros mismos musicólogos. También aquf lo de me-
nos serfa nna clase de Música en el eentido estric-
to de la palabra. I.o más importante serfa un
sistema que aplicase la música a los problemas
hnmanos, espirituales, que en estos años se plan-
tean. Loe universitarios que comienzan su carre-
ra, si han tenido durante el Bachillerato una ele-
mental formación musical, puede ocurrir que de-
seen trabajar sn música en serío y desde un pnn-
to de vista humano. Pocas cosas habrá mó,s im•
portantes que el mimar la posibilidad de organi-
zar y dar sentido al mundo del ocio, decisivo en
los años de juventud. Un mundo del ocio que debe
huir de los doq polos igualmente peligrosos: el
snobiemo ,q la pasividad. Tanto las Escnelas de
Bellas Artes como los Conservatorios deben hacer
posible, mediante una qerle, de cursos mup diri-
gidos y muv meditados, la formacibn artfstica de
los univereitarios, partiendo de una indispensable
base técnica que evíte ese doble peIigro apuntado.
Es égte uno de los trabajos que actualmente nos
ilnsiona mbs, ,q cuya urgencia se justiflca tenien-
do simplemente a la vista ese arrollador movi-
miento europeo de las juventudes musicales, mo-
vimiento especfflcamente universitario que apunta
a. lo que estas juventndes universitarias pueden
p deben ser: la garantfa de un n6cleo importante
de aflcionados a la, novedad, capaces de exigir el
arte que nuestro tiempo solicita y de exigirlo des-
de un punto de vista comfln, con un sentido de
regeneración, con una responqabilidad que sólo
puede ser de verdad creadora.

E^erfa excesivo dar en este momento un provec-
to al detalle de la reforma de^la enseñanza musi-
cal: sf se pnede, en cambio, marcar las lfneas fun-
damentales. Es vie,ja aspiración, que puede ahora
ser realizada, la de que el Conservatorio de Mú-
sica de Madrid instaure una auténtica Escnela
Superíor de Mñsica, cupos tftnlos, después de una
máxima exigencia, podrfan equivaler a los de Li-
cenciado y Doctor en las i?niversidades. Esta Es-

cuela l^nperior podrfa estar integrada por laa si-
gnientes ^ecciones:

Una Escnela de Perfeccibn Instrumental, en la
cuaI, jnnto al profesor fljo, se debe dar ocasión,
por medio de diversos cursillos, a qne el alumno
conozca los estilos y escuelas más importantes de
instrumentación. El panorama de la mfisica ins-
trumental es hoy tan grande que reqniere, de ver•
dad, una especializacibn. Ya este aflo el Conser-
vatorio de Madrid hizo la experiencia de un breve
enrso de música francesa para piano, dado por el
profesor Lazare-Lévy ^(el primero, por cierto, que
ee daba en el Conaervatorio a cargo de nn profe-
sor del Conservatorio de Paris), que resultó nn
primer ensayo de consecnencias muy satisfacto-
rias. Esta Escuela E^nperior de Perfección Ine•
trumental debe organizar cursos de Mtlsica de
Cámara, ya que este estudio fnndamental no eólo
para la formación del mfisico profesional, sino
para todo el que se precie de músico, se hace hoy
en los Conservatorios coincidiendo con el ftnal de
carrera y de manera excesivamente rbpida y pro-
visional.

Otra f^ección de esa Escuela ^uperior deberfi
ser la qne prepare a esos fnturos profesores de
Mbsica en los Institutos. Actualmente existe ,ya
un proyecto de dicha ^ección, proyecto que ga-
rantiza nna serie de cursos y cursillos qne dnra-
rían dos años y que comprenderfan las asigna-
turas de Historia de la Cultura, Dirección y
prácticas de canto coral, Historia de la Mtísica.
Folklore, Canto gregoriano y canto religioso, y
Pedagogfa.

5ección no menos importante de esta Escnela
^uperior serfa la qne eqnivaliese a una Escnela
de Música E^agrada, que formase en ella a los maes-
tros de capi^lla y organistas, que se ha.cen hoy con
excesiva espontaneidad, desparramados en las di-
versas Diócesis, salvo nn pequego grupo de los
que han podido estudiar seriamente en el Institu-
to Pontirflcio de Mfisica Cacra de Roma.

La puesta en marcha del Teatro Real obliga tam-
bién a planear nna Seccibn de esa Escuela ^npe-
rior destinada a preparar solistas y conjuntos qne
puedan, poco a poco, ]lenar el hueco de una tra-
dicibn triste y totalmente perdida.

No podrfa faltar la ^ec.cibn dedicada a la Mu-
sicoIogfa, ^ección que ha de trabajar en estrecho
contacto con el Instituto de Mnsicologfa del Con-
sejo de Investigaciones Cientf8cas, del que pue-
den salir no sólo investigadores, archiveros musi-
cales, un cuerpo paulatino de tesis doctorales, un
alumnado común de músicos y universitarios, sino
también profesores universitarios de Música.

Como se ve, este inicial proyecto de Escuela
►5uperior no quiere montarse en el aire, aino aten-
der a necesidades mu,y concretas, pues de nada
servirfa una Escuela ^uperior sin la posibilidad
de horizontes profesionales, dignos, seguros y sus-
ceptibles de ser, precisamente, la cabeza profesio-
nal de la música.

Respecto al cuadro normal de enseñanzas mnsi-
cales, la reforma del año 1942, si bien pnso en
orden la peligrosa proliferacibn de Conservato-
rios y Escuelas de Mfisica, no llegó a la reforma
a fondo. Es cierto que no podemos flarnos deina-
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siado de la e^cacia de un decreto : interesa, sobre
todo, un aire de general iluaión en el profesorado,
iluaibn que cuando se ha mantenido ha sido a
costa de olvidar ese continuo menosprecio en que
lo musical ha aido siempre tenido, especialmente,
en lo referente a la enaeñanza. Precisamente, de
eata ilusibn depende lo que siempre será de8niti-
vo : el eapfritu de trabajo y emulación, de manera
que se pudiera conseguir el que loa premios del
Conaervatol•io indicaran ya una aelección perfec-
tamente paralela o lo que aigni8ca, por ejemplo,
en la vida univereitaria un premio extraordina-
rio de licenciatura.

No ha faltado, ni falta en laa enseñanzas mnsi-
calea eapañolas, un grupo de buenos profeaorea, si
bien pecamos siempre de falta de eatructuracibn
pedagógica, de eato cuyo fruto son esos libros, esoa
manuales, esas edicionea revisadas, ese conjnnto
hecho de material pedagógico que debfa aer un
fruto continuamente renovado de trabajo en los
Conaervatorios. F.1 defecto general, en este aenti-
do, ea un indudable estancamiento, que no ha reco-
gido a su tiempo, con una mezcla de valentfa y de
cautela, las cosas que la música europea contem-
poránea ha ido descubriendo. Un Conservatorio no
puede eatar pendiente de lae últimas novedades,
eato ea cierto ; pero af debe recoger lo qne fué no-
vedad hace veinticinco afios, y que hoy puede que-
dar perfectamente incorporado a un trabajo con
carácter de escuela, ain olvidar que ha de aer tam-
bién el Conaervatorio el que, por un orgánico siste-
ma de cursillos, conferenciae y viajes, tenga a sus
alumnos al tanto de todos los gérmenes de posible
renovación. De manera que el trabajo de reforma
de laa enseña.nzas, trabajo que en este momento ae
ha preciaado con la colaboración de todoa los Con-
servatorios eapañoles, intenta eata puesta en mar-
cha al dfa en métodos y formas de enaefianza. Ya
la aeparación reciente de las enaeñanzaa de De-
clamación y Mfiaica eupone un paeo decisivo : de
hecho, los Conservatorios de Múaica y Declama-
ción eran mucho mós de lo primero que de lo ae•
gundo, y esta independencia de las enaeganzas
teatrales va a permitir un auge egtraordinario y
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una renovación no aólo de la enaeñanza teatral
en sentido estricto, sino también de au readapta-
cibn en el mnndo de la cultura. ^ólo con esta re-
forma radical aerá poaible nna buena y eflcaz co-
laboracibn con las enaeffanzas de múaica.

Hay en todo eato la necesidad de engranar los
dos tipos de alumnos de que al principio se hacfa
mencibn : loa profeaionales y los que van a la
música ain el intento de que esa vocacibn se con-
vierta en profeaión, e incluao de los qne, ain una
vocación especfflca para la múaica, deseen tenerla
como inatrnmento de cnltura peraonal. Para nnoe
y para otroa ea necesario nn sistema común que
garantice nna altnra media indispensable, porqne
ai ea mny importante el qne loa Conaervatorioe
den cada afio buenoa instrnmentiatas y algano qne
otro concertiata extraordinario, también ea im-
portantfaimo que el muchacho o muchacha que
vayan a quedar reclufdo en el piano del hogar pue-
dan practicar con un eatilo jnato y preciso. De
esto, preciaamente, noa nace un tanto por ciento
mn,y elevado del grupo que mantiene aobre baeea
auténticas la aflción muaical.

En eata REVIBTA DH 1^:DIICACIÓN iremoe dando
cuenta, paulatinamente, de los trabajos colectivos
en orden a eata reforma de la enaefianza. Todo
lo que ahora ae diga es pnnto de partida para
una aerie de trabajos en loa cualea deben in-
tervenir todoa loe mfisicoa espafíoles. Ojalá que
esta primera perspectiva pueda intereaar no aólo
a los mfiiaicos, sino a todos loa que comprendan
la neceaidad de aplicz^r todo el mnndo de la má-
sica a la correccibn de muchos defectos del car$c-
ter español, peraiatentemente sefíalados, y que, por
mucha que aea la diflcultad de deearraiga.r, no
puede deaobligarnoe de una tarea que bnaca eu
gradual mejorfa. Cuando hablo entre mfiaicos y
entre univeraitarioa de eata nneva mfiaica eapafto-
la que soñamos, siempre termino con una frase, pe-
dante ai se quiere, pero qne es el fondo obligado
para comprender todo eato: que nos eatamoa jn-
gando la forma y manera de amar de laa gentea
jbvenes eapañolas.


